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J- Rafael Balaguer 
P r ó x i m a á comenzar la temporada, con el fin 

de al igerar en lo posible el gran aumento de 
trabajo que. é s t a ha de bacer pesar sobre nues­
t r o Direc tor y no reparando en sacrificios 
que en b ien del .per iódico y por lo tanto del 
p ú b l i c o redunden, ha sido nombrado Redac­
tor-Jefe de L A LIDIA el notable periodista 
J. Rafael Balaguer, que tan relevantes dotes ha 
demostrado poseer, desde (estas columnas, con 
sus amenas Divagaciones y tíon sus severos y 
va'lientes Apuntes c r í t i c o s de arte, desde las 
da P o l í t i c a , el serio semanario que tan acer­
tada y justamente d i r igen los cultos per iod is ­
tas D . Aintonio y D . Erniesto Cases. 

Suponemos que nuestros lectores v e r á n con 
agrado el nombramiento del joven l i te ra to 
valenciano, cuyo nombre es la mejor g a r a n t í a 
de su p r ó x i m a y ardua labor. 

... el de nunca acabar 
¿ S e h a b r á dicho, escrito y comentado, s i em­

pre desfavorablemente, alguna vez, que los 
toreros o lv idan los intereses de la fiesta para-
atender ú n i c a y exclusivamente á sus in te re ­
ses y compromisos? 

Pues una vez m á s salta al tapete la tan de­
ba t ida c u e s t i ó n . 

A y e r fueron los actores Pastor y Echeva­
r r í a , como antes lo fueron otros muchos en 
n ú m e r o inf in i to , como hoy -lo son de nuevo 
Joselito y Belmonte . 

Dicen. . . 
Escuchemos á los que lo d icen: 
E c h e v a r r í a i lusionado por la magn í f i ca 

marcha á&. sus negocios y queriendo evitar , 
s e g ú n nobles manifestaciones, toda compe­
tencia ruinosa, decide ensancharlo tomando 
cuantas plazas se le ofrecieren sumisas, M a ­
d r i d , Sevilla, Barcelona, ValLadolid, etc., etc. 

Pero he a q u í que, sobre todo en Barcelo­
na, sufre l a c o m p l i c a c i ó n . 

A l hacerse cargo de ¡la e x p l o t a c i ó n de la 
plaza- de Las Arenas,' á m á s d& la Monumen­
tal , se encuentra con u n n ú m e r o de te rmina­
do de contratas firmadas..por 15, anter ior em­
presa con diferentes diestros, .'q.ue han de 
cumpl i r se en la p r ó x i m a temporada:. 

Y he a q u í c ó m o lo que los buenos oficios 
y mejores voluntades, no lograron conseguir, 
lo l leva á cabo la casualidad. 

Pastor que desoyendo consejos y despre­
ciando proposiciones de paz, l anzó u n r o t u n ­
do "Yo no toreo con E c h e v a r r í a porque as í 

,.lo he j u r ado" , t iene que tragarse el paquete. 
F i r m ó contratos en Las Arenas frente á su 

antagonista y hoy Se ve forzado á c u m p l i r ­
los con él. Es toda una carambola de tres 
tablas. 

Pero a d e m á s . . . y es lo m á s interesante, hay 
una segunda c u e s t i ó n . Y es s'egún dicen. . . 

LOs toreros que como los po l í t i co s y los cá'- ' 
t e d r á t i p o s en Mayo, no pueden verse nunca 
l ibres de recomendaciones y compromisos, 
t ienen las m á s de las veces, s in querer, que 
imponer para cumpl i r los ciertas g a n a d e r í a s 
á las, impresas . 

Belmonte h a b í a de torear en Las Arenas, 

REDACCION Y ADMINISTRACIÓN 

Martín de los Heros, 65, bajo. 

JS/o respondemos en ningún caso de la co­
rrespondencia que no lleve la firma del D i ­
rector ó el Administrador. 

D I R E C T O R : 

como en Sevilla, frente á E c h e v a r r í a y t e n í a 
su ganado elegido. Viene E c h e v a r r í a como 
ú n i c o empresario y ha de torear con él y por 
l o tanto con Joselito que se h a b í a incl inado 
á la parte del b i l b a í n o . 

Y surge el conflicto. 
Juan quiere u n ganado; tiene unos compro­

misos, José , otros y E c h e v a r r í a m á s inclina.-
do por J o s é que-por Juan se hal la ante una 
i n c ó g n i t a de di f íc i l r e s o l u c i ó n . 

¿ G ó m o se arregla el asunto? 
¿ Q u é p a s a r á ? 
¿ T o r e a r á Juan en Barcelona y por lo t an ­

to en Madrid? 
¿ R o m p e r á con E c h e v a r r í a abiertamente? 
¿ S e a r r e g l a r á buenamente el asunto? 

Hasta a q u í llega lo que de los rumores per­
sistentes creemos digno de recoger en espera 
de a c l a r a c i ó n . 

Por nuestra par te sólo hemos de a ñ a d i r lo 
que al p r i n c i p i o d i j i m o s : 

Es una l á s t i m a que por tan p e q u e ñ o s m o t i ­
vos alboreten al pobre aficionado, siempre 
dispuesto á aplaudi r y perdonar. 

fl naestros corresponsales 
y colaboradores 

Desde el presente número hemos tras­
ladado la Administración y Redacción de 
«LA L I D I A » , á la calle de Mart ín do los 
Heros, 65, bajo izquierda, forzados por 
el aumento de trabajo que nos obligan á 
estar en contacto coiitinuo con nuestros 
talleres y con la imprenta de «Alrededor 
del Mundo», donde se t i ra el semanario 
con la pulcri tud y maestr ía acostumbra­
da en dieba casa. 

Lo que comunicamos para la oportuna 
rectificación de correo y demás detalles 
administrativos y de colaboración. 

Jípunta de capote 
L a acción social de ios toreros 

L a " A s o c i a c i ó n de toreros" y la "Sociedad 
de resistencia de matadores de toros", son dos 
entidades que! t ienen los l idiadores, y las cua­
les e s t á n perdiendo su eficacia y su finalidad 
societaria por culpa de sus mismos asociados. 

E l finido año 1916, ya no se celiebró la co- , 
r r i d a anual que se v e n í a afectuando á bene- ' 
ficio de l a " A s o c i a c i ó n de toreros". ¿Y por 
q u é no se ce l eb ró este beneficio? Porque no.ie 
d ió la gana á vste y al otro. Porque no quis ie­
r o n algunos de los p r imeros matadores, ó uno 
dé ellos. Para el caso es igual . 

Y lo grave de ta l abandono ó fal ta de i n t e ­
rés , es que con el impor te del beneficio—-una 

H D O L F O D U R Á 

Administrador: MARIANO F . P O R T E L A 

cantidad bastante respetable—se engrosaba el 
capi ta l social, destinado á atender y remediar 
enfermedades ó necesidades de los toreros; 
especialmente de los toreros modestos, de los 
toreros que no cuentan con miles de pesetas. 

Es m u y de lamentar que los diestros, g r a n ­
des y chicos; buenos, regulares y malos, todos 
sin d i s t i nc ión , n i preferencias, dejen abando­
nada su Asoc iac ión . L o que tanto cos tó f o r ­
mar y poner en marcha, y tan impor tante , t an 
indispensable es para ellos, no debieran m i ­
r a r l o con indiferencia , 

Y con verdadero amor propio , con fe y con 
entusiasmo, t e n d r í a n que procurar su v i d a 
próspera . , radiante, e s p l é n d i d a . 

Ricardo Torres , el alma que ha sido de la 
A s o c i a c i ó n — q u e tan perfectamente i n t e r p r e ­
tó la idea del ex banderilliero J o s é Moyano 
acerca de la f o r m a c i ó n de una Sociedad f i l a n ­
t r ó p i c a taurina;—'Ricardo Torres que con 
tanto acierto c r e ó la A s o c i a c i ó n y M o n t e p í o 
de los tor&ros, poniendo en el la todo su en­
tusiasmo, su cariño' , su act ividad, su e n e r g í a 
y todo cuanto era y va l í a , interrogado hace 
unos d í a s por E l Barquero, se do l ía del aban­
dono en que se la tiene, de la amenaza que 
pesa sobre ella de d i so luc ión , y m a n i f e s t ó que 
en todo momento estaba dispue.sto á prestar 
su apoyo en favor de la misma. 

Si los toreros consienten que muera, que 
tenga, que disolverse su Asoc iac ión , merece­
r á n las mayores censuras, los m á s duros dic­
terios. H a r á n bueno el sambenito . que les 
echan sus detractores de que no comprenden, 
n i sienten m á s que la jue rga y la chulape­
r í a , , . 

L a A s o c i a c i ó n de 'toreros, representa p r o ­
greso, c i v i l i d a d , f ra tern idad, human i t a r i smo . 
.Su c o n s t i t u c i ó n ha red imido á los diestros de 
la nota de atraso, de incu l tu ra , de insociabi­
l idad que pesaba sobre ellos. 

¿Y van á p e r m i t i r ahora que se acabe, que 
desaparezca esa Asoc iac ión , que tanto b ien ha 
hecho, y q ü e tanto t o d a v í a puede, p o d r á h a ­
cer? No lo creemos; no puede creerse, porque 
s e r í a ello dar c r é d i t o ú los detractores de los 
toreros. 

Yicente Pastor, los Gallos, Gaona, B e l m o n ­
te, eií p r i m e r lugar, y luego todos los d e m á s 
matadores de toros y novi l los , son los l l ama­
dos á evi tar ese desastre. Con u n poco de bue­
na vo lun tad y otro poco de i n t e r é s se p o d r í a 
rehacer, se p o d r í a reavivar , se p o d r í a dar v i ­
da esp léndida ; ú la Asoc i ac ión . 

¿ L o h a r á n . . . ? 

He a q u í el def ecto de los toreros. No saben 
hacer uso de las armas que t ienen en su 
mano. No saben sostener la v i d a de las e n t i ­
dades que les convienen, de las entidades que 
pueden hacer valer su personalidad. 

L a acc ión social de los toreros es nula, por 
su p rop ia culpa. 

'Cuentan con una A s o c i a c i ó n de socorros 
mutuos y la, dejan m o r i r lentamente por de­
sidia, por negligencia, por . . . otras cosas peo­
res. Cuentan con una sociedad de resistencia, 
y no les s irve para nada. Dejan que se les 
impongan todos, empresas y ganaderos... 

¿ T e n d r e m o s que dar la r a z ó n á los enemi­
gos de la gente de coleta...*! 

DON SEVERO 
16 Febrero 1917. 

FOTOGRABADO DURA Especialidad 
• en colores : Martín de los Heros, 65 
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Charlas Médico-Taurinas 
(AL ALIMÓN) 

X I 

¿Orate? L a vesania del diestro 

Buceando en los polvorientos papeles de la 
n u t r i d a Bib l io teca del toreo, hallo i nnumera ­
bles casos de diestros en el arte de torear, que 
en sus vastos dominios cerebropolitanos ha 
dejado de reinar, durante la l id ia , el sentido 
c o m ú n ó r azón , para coger las riendas del es­
tado p s í q u i c o la a n a r q u í a , vu lgo vesania; 
t ransformando al entonces orate, e l toro en 
caso q u i r ú r g i c o por obra y gracia de su f r e -
nopatia. G lo r i a -en el arte de Costillares, co­
losos de la tauromaquia han pagado, este t r i ­
bu to de sangre, debido á su locura razonada 
ó m o m e n t á n e a , cuando su psiquis ha devenido 
patológicai en el ruedo. 

No voy á r e f e r i r m e á este apagamiento tea­
t r a l de l a m á s noble facul tad humana que se 
presenta de manera aparatosa, que el vulgo 
conoce con el nombre general de loco. Gracias 
á los estudios detallados de eminentes f r e n ó -
patas, sabemos hoy que la locura ofrece d i f e ­
rentes formas, cada una de las cuales tiene 
una personalidad c l í n i c a b ien definida y des­
lindada. Una de estas formas l lamada vesania 
razonada ó accidental, especie de p e r t u r b a ­
c ión menta l que trasciende á la voluntad , a ta­
ca á los toreros en muchas ocasiones. 

L a r a z ó n estriba en el a r m ó n i c o func iona­
l ismo mental , ro ta esa a r m o n í a la r a z ó n p i e r ­
de su cetro y no ejerce la fuerza reguladora 
sobre la vo lun tad ; he a h í el acto v e s á n i c o , la 
locura, e l orate. 

E b r i o de la g lo r i a que lo endiosa hasta la 
disfrenia, o l v í d a s e m o m e n t á n e a m e n t e e l 'd ies­
t ro de que lucha con u n i r rac iona l , aiífe el 
cual debe tener siempre dominio completo de 
todas sus facultades, p a r a luchar ventajosa--
mente con el cuadrumano bóvido . Agu i jonea ­
do en m ú l t i p l e s ocasiones por esto que l a a f i ­
c ión l l ama v e r g ü e n z a torera, casos de vesania 
aguda ó razonada y que han sido causa sine 
qua non de t raumat ismos de toreros que no 
han sabido sortear este pernicioso a f á n de 
glofia^-alcanzada á expensas de su vida, y 
nunca p remiada con,.-él verdadero g a l a r d ó n 
de la popula r idad y g lo r i a que da e l vialor 

..sereno y regla$o ^sin menoscabo de la i n t e -
¡gr idad de la epidermis y de la psiquis . Creo 
no admite d i s cus ión , l a verdad de lo apunta­
do, y que u n s i n fin de cogidas seguidas de 
heridas leves, graves y mortales, son debidas 
á estos actos veslánicos, d e l i r i o impu l s ivo ó 
p é r d i d a de la vo lun tad del diestro en el m o ­
mento de la lucha enconada entre él y el 
t o ro durante los momentos culminantes de la 
l i d i a . 

E l torero, desde 'el instante que pisa e l r e ­
dondel, debe tener d o m i n i o completo de su 
voluntad , debe conservar e l aplomo sereno y 
consciente del hombre sano, mentalmente ha ­
blando; que no huye al pel igro, pero que no 
o lv ida que delante de él e s t á en fo rma de 
i r r ac iona l astado. No debe con sus i m p r u d e n ­
cias é impetuosidades exponerse á percances 
serios traducidos en cornadas, y no olvide que 
la af ición le t e n d r á l á s t i m a si el bicho lo t r a u ­
mat iza ; pero no le p e r d o n a r á nunca que la 
aureola que p r e t e n d í a conquistar con su 
arrojo temerar io , vulgo disfrenia, era á ex­
pensas del verdadero saber y arte. E n su pa ­
roxismo h i s t é r i c o el diestro que as í obra, lo 
comparo al m é d i c o .que en el ejercicio de su 
p r o f e s i ó n , para dar muestras de va lor ante 
las gentes, o m i t i e r a las reglas p r o f i l á c t i c a s 
que la Higiene le dic ta para la v i s i t a á los 

enfermos infecciosos. ¿ Q u é calif icat ivo mere­
c e r í a el galeno que as í obrara? Orate, v e s á ­
nico, v í c t i m a vo lun ta r i a inmolada á expensas 
de su locura temerar ia al desposeerse de tal 
arma para luchar s i n desventaja ante los 
apestados. ¿ Q u é diremos del torero que p r o ­
ceda en iguales circunstancias? Orate, v e s á ­
nico, v í c t i m a ó suicida, v o l u n t a r i o digno de 
c o m p a s i ó n cuando su disfrenia lo lleva, al 
t raumat ismo, y de desprecio cuando por u n 
azar de la fo r tuna sale en b ien de su locura 
vo lun ta r i a . 

S i como muestra basta u n bo tón , y és te es 
dé calidad reconocida, por ser astro de p r i ­
mera magn i tud e l torero b o t ó n de muestra, 
cual acto v e s á n i c o voy lá hab la r ; creo b a s t a r á 
para convenceros de la veracidlad de lo apun­
tado. 

Aque l por tento de s a b i d u r í a t á u r i c a , que 
fué el ídolo popular durante la p r i m e r a m i ­
tad del siglo X I X ; aquel f e n ó m e n o entre los 
maestros en l i d i a r toros, reformador del t o ­
reo antiguo, y creador del moderno que na­
ció en Ghiclana, y se ape l l i dó Francisco M o n ­
tes, Paquiro , es este b o t ó n de muestra de que 
os hablo, para demostrar la vesania del dies­
t ro . Acaec ió e l hecho en J u n i o del a ñ o 1850 
en la Plaza de Toros de Madr id , el to ro cau­
sante de las heridas que s u f r i ó el coloso se 
apedillaba R u m b ó n , las heridas las r e c i b i ó en 
l a p ie rna y á neponerse de ellas se fué á su 
p a í s natal , donde m u r i ó el 4 de A b r i l de 1854. 
E n tres de los toros lidiados aquella tarde 
p r a c t i c ó Paqui ro como él sólo ha ejecutado 
l a suerte exclusiva de cor re r al toro, pararse • 
de pronto, volverse de espaldas al bicho y 
l i a r se el capote al cuerpo', dejando á la res 
parada y como hipnot izada; suerte que enar­
d e c í a á los p ú b l i c o s y que nadie ha resuci ta­
do. A l salir el cuarto toro, quedado y reser­
v ó n ; ma r r a jo como él los llamaba, p e d í a l e el 
pueblo soberano que r ep i t i e r a la suerte f a ­
v o r i t a ; con su buen c r i t e r i o y ojo c l ín ico en­
vidiable , d i a g n o s t i c ó Montes i rreal izable sin 
percance la suerte; a s í t rataba de d á r s e l o á 
comprender al p ú b l i c o , cuando desde u n t en ­
dido una esbelta muje r de cabellos dorados 
como él la s o ñ a r a , i r g u i é n d o s e con toda la 
v o l u p t u o á i d a d de sus contorneadas l í n e a s g r i ­
t ó l e : ' " A i toro, la suerte". Gomo si hubiese 
recibido una corr iente oculta que le obl igara 
á real izar lo que la vo lun tad y su buen c r i t e ­
r i o le vedaba; sa l tó el m á s grande de los dies­
tros que han pisado la arfena; ci ta al toro, 
acude és te , p lárase el diestro, l í a s e l a capa de­
r ro tando el bicho sobre ella; y sacando de es­
ta vesania m o m e n t á n e a , e l g ran Montes una 
he r ida en la a r t i c u l a c i ó n f é m o r o - t i b i a l que 
le de jó cojo hasta su muer te . 

E l caso c i n e m a t o g r a f i a d ó es, pues, el de una 
vesania pa rc i a l m o m e n t á n e a en una in t e l igen ­
cia sana, impotente para contrarrestar los 
impulsos de una muje r i r res is t ib le y que f a ­
talmente h i c i é r o n l e obrar en sentido inverso 
del de su vo lun tad y que su ciencia t au r ina 
le dictaban; esto es precisamente el acto ve ­
s á n i c o de Paqui ro . 

¿ S e r v i r á esto de ejemplo?. . . No s é . . . ¿ C i e n ­
cia?. . . L a E s p a ñ a del siglo XX como la del X V . 
Siempre el caballero de l a T r i s t e F i g u r a ca­
balgando sobre el e s q u e l é t i c o Rocinante e jem­
plar equino, inapreciable para 'una plaza de 
toros. 

DR. J. V I L A R G I M E N E Z 

Barcelona, 13 de Febrero de 1917. 

PIO FOTÓGRAFO 
Cruz, 19, Madrid. 

Especialidad en ampliaciones y 
retoques de fotografías. 

josclito y yo 
Para "Don S e v e r o -

REÍA yo apagado en mis oídos el 
r u m o r de la e s p a ñ o l a fiesta, y o l ­
vidado m i nombro m o d e s t í s i m o 
por los que dos años fueron mis 
c o m p a ñ e r o s — maestros, mejor 
en estos achaques do plumas y 

coletas; por eso me ha e x t r a ñ a d o que un c r o l 
nista d is t inguido y ameno, haya puesto un 
comentario b r i l l an te á m i supuesta desorción 
de las filas igallistas; haya roto una lanza por 
el torero que h i p o t e c ó m i s entusiasmos, l l e ­
v á n d o m e á defenderle en la Prensa con el 
mismo ardor que en los cosos taurinos, llenos 
de luz y florecidos de claveles... ha sido a s í : 
Don Severo, admirador como yo, del l idiador 
mas grande que pisara los ruedos, me hac í a 
en el n ú m e r o pasado de esta Revista, el honor 
de darme unas explicaciones á las descorte­
s í a s de Joselito, no sé yo, s i como c o m p a ñ e r o 
mío , ó como amigo de é l : fuera por cualquie­
r a de estos m o t i v o s — ó por los dos—vaya m i 
agradecimiento: sus l íneas han sido una com­
p e n s a c i ó n al disgusto que otros silencios me 
produjeran. 

Har to sé yo que no es el torero muchas ve­
ces el causante de tales desconsideraciones: 
pero sé t a m b i é n , que el que como yo, no t r a t ó 
con la camaril la, de adoradores é incondicio­
nales, s ino que ú n i c a m e n t e b r i n d ó una amis­
tad sincera—acaso por esto cruda y repleta de 
verdades—al torero que en fuerza de entu­
siasmarle le hizo sent i r por él u n afecto de 
camarada, sólo al torero ha de culpar de los 
desv íos , de las ingrati tudes—esta es l a pala­
bra—que su t ra to a d v i r t i e r a : y en el mismo 
momento debe volverse á su concha, colgar 
su p luma, abandonar la lucha, y hacer p ú b l i ­
ca su ac t i tud para evi tar interpretaciones 
torcidas y malas inteligencias. 

Esto hice, yo, consecuente con mis ideas: 
s in que por ello naciera en m í una animad­
v e r s i ó n á Joseli to torero, n i mucho menos 
pensara en dejar de admirar le . L a a d m i r a c i ó n 
es algo que e s t á por encima de nosotros, que 
nos encadena con la fuerza de la realidad, que 
nos seduce, que nos arrastra. . . y contra este 
empuje no p o d í a i r , quien como yo vive y 
piensa con y para la lógica. Pero como la 
fiesta para m í era Joselito, como todo lo m|ás 
elevado y m á s gracioso que yo pudiera, soña r 
en el arte t a u r i n o era Joselito, al no defen­
derle á él la fiesta para m í en su aspecto sub­
j e t i v o h a b í a t e rminado : no p o d í a yo atacarle 
porque esto estaba en pugna con la amistad 
que u n d ía le b r i n d a r a : no p o d í a combatir le, 
pasivamente, ensalzando á otros ídolos, por­
que no c o m p a r t í a yo l a p ú b l i c a a d m i r a c i ó n 
por m á s toreros que é l : quedaba, pues, el 
lado obje t ivo de la fiesta de toros : por és te 
s e g u í siendo aficionado, s egu í pensando—y 
sigo t o d a v í a — e n aplaudi r por su faenas ma­
ravil losas al torero de Gelves: con la d i feren­
cia exclusiva de que si u n d í a h a b í a de alzar 
la bandera de su causa frente al grupo con­
t r a r io , ahora no h a b í a de hacerlo. Yo aplau­
do á todos: amigos y e x t r a ñ o s . . . pero sólo de­
fiendo á unos: á los amigos. Y lo soy de todo 
el que me busque, de todo e l que noble y des­
interesadamente ^estreche m i mano: ¿no q u i ­
so la camar i l l a que lo fuera de J o s é Gómez? . . . 
¡en paz!, yo p e r d í poco, él p e r d i ó menos: m i 
p luma modesta, obscura, pero constante, ac­
t iva, batalladora. 

E n cambio ello me s i rv ió para saber de las 
buenas palabras, que aprecio en cuanto valen, 
de D o n Severo á quien es t imo desde hoy co­
mo u n amigo.. . ¡ s in camar i l la ! 

JOSE S I L V A Y ARAMBURÜ 

ANASTASIO MARTIN Cmta 1,21 
E s p e c i a l i d a d en la 
confección de T R A ­

J E S DE T O R E A R 



La ganadería 
de Albarrán 

Si no tuv ie ra ya la fama 
bien cimentada esta nota-

' ble g a n a d e r í a , le hubiera 
bastado la labor realizada 
por las reses de dicha v a ­
cada en la temporada ú l t i ­
ma para colocarse en el s i ­
t i a l cíe honor que por su 
c a t e g o r í a le porresponde. 

Ahí es nada, pertenecer á 
ella uno de los cinco toros 
de bandera que resul taron 
en la ú l t i m a temporada y 
que en cuadro de honor p u ­
blican Recortes y Don Yen-
tu ra en su l i b r o Toros, bue­
yes y monos. 

A Guindaleto, negro y no 
abundante de cuerna, le 
c o r r e s p o n d i ó ta l honor. F u é 
l idiado en Barcelona el 9 de 
Septiembre y desde su sa l i ­
da y á pesar de la i n f a ­
me l i d i a que le d ie ron r e ­
su l tó bravo y duro hasta la 
muerte. Nueve veces aco­
m e t i ó á los caballos, m a ­
tando cuatro de ellos y de­
r r ibando otros dos. Noble 
c o n t i n u ó en la suerte de 
banderillas y con la misma 
nobleza y b ravura l legó al 
ú l t i m o tercio, siendo ova--
donado durante el arras­
tre as í como al mayoral , 
que obligado por los en tu ­
siastas aplausos tuvo que 
saludar al respetable. 

Dos corridas de toros y 
trece de novil los (que p u ­
d ie ran haber val ido como 
toros) fueron las liBiad'as' 
d- este ganadero formando 
un to ta l de 74 reses que es­
t u v i e r o n en general exce­
lentemente presentadas y 
d ieron a d e m á s un resu l ta ­
do superior en cuanto á 
nobleza y bravura , desta­
c á n d o s e entre ellos P a ñ e r o , 
l id iado en Huelva el 23 de 
A b r i l . Guer re r i to en Barce­
lona, el 11 de Junio. Gato en 
Badajoz, el 15 de Agosto. 
G i r a l d i l l o en Huelva, el 20 
de Agosto {y que á juzgar 
por la Prensa de aquella 
capi ta l fué uno de los m e ­
jores toros l idiados en d i ­
cha plaza), 9 de Septiembre 
Barcarota , tres s u p e r i o r í -
simos, uno de bandera. 
Guindaleto, 17 Septiembre, 
Barcelona; cinco bravos y 
uno. Inqu i s idor , s u p e r i o r í -
s imo á toda c o m p a r a c i ó n , y 
en Madr id Espingardo y 
Barbacana lidiados el 22 de 
Octubre fueron aplaudidos 
en el arrastre . 

¿ P o d r e m o s - decir que es 

A l b a r r á n uno de los me jo -

Toro de Albarrán, lidiado en la corrida celebrada en Barccl||na el 9 de Septiembre de 1916, y perteneciente ya á la nueva 
cruza de dicho refutado ganadero. 

res ganaderos de roses b ra ­
vas? 

Creemos que sí, sin temor 
á equivocarnos, pues con el 
h i s tor ia l del presente año 
basta ya para ccnrcluiar 
una r e p u t a c i ó n . 

Dé 74 toros fueron bra­
vos m á s de tres cuartas 
partes de ellos, hravisimns 
una media docena y uno de 
ellos de bandera de los que 
pocas g a n a d e r í a s p u e d en 
ostentar tal honor y de los 
que se pasan mucho t i em­
po s in que les veamos. No 
se le fogueó ninguno, ui se 
le r e t i r ó por t a m a ñ o n i de­
fecto. ¿ Q u é m á s ? 

Orgulloso puedj e s t a r 
D. Manuel A l b a r r á n del re ­
sultado de sus reses, pues­
to que pagan és t a s sol íc i tas 
con su b ravura lo que el 
amor de ganadero puso en 
ellas y el e s c r ú p u l o de su 
amor (propio le insp i ró . 

Ese es el verdadero ca­
mino que deben seguir los 
que quieran ver en la í ies-
ta, nacional algo m á s que 
un mot ivo puramente mer­
cant i l que un afán de lucro 
solamente. 

Es de presumir que en 
la p r ó x i m a temporada se­
r á n los toros de A l b a r r á n 
de los m á s solicitados, á me­
nos que les pongan el veto 
los que pueden y mandan ó 
lleguen los aspirantes á Fe­
n ó m e n o s á que no les com­
plazcan del todo y ocurra lo 
de la famosa cor r ida que se 
iba á l i d i a r en Madrid, de 

' la cual m u r i e r o n cuatro t o ­
ros en los prados de l a ' M u -
ñoza d e s p u é s de haberles 
hecho muchos a s c o s Ifi 
mayor parte de los novi l l e ­
ros por el respeto y poder 
de los bichos tan en com­
pleta d e s a r m o n í a con el va ­
lor y amor propio de los 
fu turos matadores. 

U n aplauso para tan con­
cienzudo ganadero como es­
t í m u l o para que perstevere 
en el camino empezado por 
bien de nuestra f a m o s a 
fiesta y que procuren imitar-
muchos dte los que se dedi­
can á la c r í a de reses b ra ­
vas á este digno c o m p a ñ e r o . 

Para que de esta forma 
se llegue al verdadero es­
plendor que necesitan las 
corridas de toros, siendo 
como son, la parte in te ­
grante de las mismas el 
elemento Toro, tan o lv ida­
do en los presentes t i e m ­
pos y tan decantados por 
unos y otros c r í t i cos que 
laboran por su magnificen­
cia. 



L A LIDTA TAURINA, 

Divagaciones 
E l silencio de Joselito 

Joselito ha enmudecido. 
Desde hace a l g ú n tiempo, meses tan sólo, el 

.proclamado "Papa" d é la andante t o r e r í a ce­
r r ó su boca, ocu l tó su -gesto, h u r t ó su perso­
nal idad á reporteros insaciables y amigos i n -
diseretos. 

Joselito calta y su silencio sostenido nos 
deja pensativos, 

Joselito calla. 
Joselito no lanza "not ic ias" , Joselito no se 

preocupa de su arte, ostensiblemente. 
Joselito abandona el acreditado reclamo 

"oficioso" acostumbrado en los invernales 
descansos. 

Y con él, callan los p e r i ó d i c o s . 
Y los empresarios. 
Y . . . y no nos lo explicamos. 
Hasta cuando l legó una ocas ión opor tuna 

como la del asunto " P a s t o r - E c h e v a r r í a " , Jo­
selito, forzado á hablar "para alusiones", lo 
hizo como contrar iado, l a c ó n i c a m e n t e . 

Y l a c ó n i c a m e n t e nos l o d i j e r o n los diarios. 
Y no "h incha ron" la cosa como otras veces. 
Y se o lv idó pronto . 
Gomo pocas veces. 
Y v e n c i ó el mutismo. , 
Y continuamos s in e x p l i c á r n o s l o . 
Joselito " f u é " el torero de m á s reclamo 

vo lun ta r io é i nvo lun ta r io por parte suya. 
Su j uven tud , su figura a r t í s t i c a , su saber, 

su habi l idad, sus " p i c a r d í a s " inteligentes da­
ban mot ivo suficiente y aun sobrado para 
l lenar columnas y m á s columnas. Y en la 
temporada invernal , el ex t raord inar io n ú m e ­
ro de corr idas toreadas y que no pud ie ron 
ser juzgadas concienzudamente por su r a p i ­
dez, s o s t e n í a y daba mot ivo de charla, j u i c i o 
y comentar io continuo. 

Y parados forzados claros las fiestas popu­
larmente í n t i m a s de "P ino-Montano" tan f r e ­
cuentes, eran br i l lan tes pinceladas con ias 
que el revistero h a c í a p in i tos de l i te ra to y re ­
frescaban el recuerdo del organizador y p r o ­
pie tar io . 

Y de pronto, nada. 
N i ju ic ios , n i comentarios, n i bombos, n i 

ataques, n i fiestas, n i bailes, n i encerronas... 
Dos columnas escasas y cuatro chistes m a ­

los sobre "Joselito soldado" y se acabó . 
Joselito ha enmudecido. 
¿ O b e d e c e á alguna consigna? 
Porque fuera e s t ú p i d o suponer n i por u n 

instante s iquiera que Joselito haya d e c a í d o . 
E s t á en plena y absoluta p o s e s i ó n de sus fa ­
cultades. No es promesa, como antes, sino r o ­
tunda real idad. Ha toreado tanto ó m á s que 
la anter ior temporada y ha hecho grandes, 
medianas y p e q u e ñ a s cosas dignas del na tu ra l 
comentario. 

Y con todo.. . si lencio absoluto. 

Joselito es soldado; Joselito di jo, ó d i j e ron 
que h a b í a dicho, que q u e r í a c u m p l i r sus de­
beres y estudiar lo necesario para ganar los 
galones de cabo cuando menos. 

Nosotros recordamos haber escrito sobre 
este rasgo s i m p á t i c o del gran torero. 

Y hemos de recordar lo buscando una causa 
posible para explicarnos su silencio. 

JoseMto es u n caso de vo lun t ad ; una f é r r e a 
vo lun tad que allana toda di f icul tad , que salva 
todo o b s t á c u l o . Quiso ser y fué, quiso llegar 
y l legó, cuanto c r eyó deber hacer lo l levó á 
cabo y a p r e n d i ó lo que j u z g ó opor tuno y des­
p r e c i ó lo que c r e y ó poder despreciar, ro tunda 
y val ientemente cual corresponde á su sangre 

andaluza, á sus veinte a ñ o s audaces y a t re ­
vidos. 

Y Joselito soldado parece como que haya 
quer ido ocul tar al Joselito torero para mejor 
dominar le . 

Cuando el servic io t e rmine y el honroso 
un i fo rme se haya guardado como p a t r i ó t i c o 
recuerdo, el torero r e s u r g i r á con todo su es­
plendor. 

Y los que como nosotros notaron el ex t r a ­
ño silencio, pero no t u v i e r o n nuestra noble­
za al es tudiar lo y l legaron á creer en u n po­
sible y temprano ocaso h a b r á n de conven­
cerse r 

Joselito ha enmudecido, porque J o s é Gómez 
es u n recluta modelo y no puede mezclar el 
fus i l con el estoque. 

Cuanto el torero dijesie', el soldado h a b í a de 
rechazarlo por fuera de lugar y cuanto el 
soldado hace... lá nadie interesa m á s que á su 
coronel. 

Como c u m p l i ó con sus aficionados, cumple 
con sus jefes, con su bandera. 

Joselito hace bien en no querer " b r i n d a r " 
con el ros y espera á recoger l a montera para 
hacerlo. 

Joselito hace bien. 
Esperemos. 

J. R A F A E L B A I A G U E l l 

EL VALIENTE NOVILLERO ANTONIO LLAMAS, RE­
MATANDO UN QUITE EN LA CORRIDA CELEBRADA 

EN CIEZA EL DOMINGO 11 DEL CORRIENTE 

Una carta de "Relance" 
Querido D u r á : 

E n el ú l t i m o n ú m e r o de su a r t í s t i c o y p o ^ 
pu la r semanario, he le ído u n excelente a r ­
t í c u l o de don Juan Torrabadel la , digno Pre­
sidente de la impor tan te A g r u p a c i ó n t au r ina 
de Barcelona " J a q u e t ó n " . 

Excelente a r t í c u l o , salvo la parte que á m í 
a t a ñ e , p r e ñ a d a de inmerecidos elogios, de i n ­
m e r e c i d í s i m a s alabanzas. 

Sepan esos amables.. . é injustos aficionados 
barceloneses, que soy u n modesto soldado, u n 
soldado raso, defensor de la pureza de la fies­
ta de toros. Pero que m e fa l ta mucho para 
llegar lá general. Y sepan, que me t ienen á su 
d i spos i c ión , como amigo y como p l u m í f e r o . 

Cuanto á las d e m á s regiones, m i r e n la sen­
satez y buena o r i e n t a c i ó n de la catalana: m e ­
nos clubs dedicados á la t o r e r í a , y m á s que se 
preocupen del toro. 

U n abrazo de su amigo, c o m p a ñ e r o y ad­
mirador , 

RELANCE 

Ganadería «DEHESA - AI /AROONES"; 
castas. Veragua can Santa Coiloma, y 
(por separado ptiria de Olea; divisa azul, 
encarnada y oro; proipietarios, Samuel 
Hermanos. Pefiascosat, Albacete. 

Del carnaval taurómaco 
Carnaval . . . Alegre farsa de la vida, que si 

d i é r a m o s c r é d i t o iá aquellos que opinan que 
todo en ella es una farsa, bien p u d i é r a m o s 
decir de ésta,, que es q u i z á s la ú n i c a , en la 
que, á pesar de los visibles disfraces, se ad­
v ie r t e algo de realidad, puesto que, merced á 
la i m p u n i d a d y al mis t e r io de la farsa, pode­
mos contemplar en todo su esplendor, ¡el v e r ­
dadero fondo de las almas, el temple ego í s t a , 
i m p í o , casi salvaje de la humanidad. 

Como r í o que se desbordara de su cauce, 
como furiosa tromba, que en su desenfrenada 
carrera por la t i e r ra , absorbiera con su g r a n ­
dioso y sobrehumano poder todo aquello que 
haillara á su paso, a s í penetra por las puertas 
de la ciudad, la alegre y farandulera cabalga­
ta del dios Momo, tras la cual nos lanzamos, 
•ansiosos de gozos, de o r g í a s , impulsados por 
una fuerza i n t e r i o r que nos domina, y a t r a í ­
dos hacia ella, cegados por el b r i l l o y iel es­
plendor de la farsa. 

Pronto las puertas del circo se a b r i r á n , 
p ron to t a m b i é n , nos a n u n c i a r á n con el c h i ­
r r i a r de sus enmohecidos goznes, que la f a r ­
sa llega, quia l a cabalgata vuelve, para dar 
p r i n c i p i o de nuevo al carmaval t au r ino . 

¿ Q u é o t ra cosa sino u n carnaval , no r e ­
cuerdan estas farsas que constantemente p r e ­
senciamos en e l i n t e r i o r de los circos?; ¿ d e 
q u é , sino de una f a r á n d u l a , nos dicen, esos 
pobres muchachos, j ó v e n e s y amorosos, que 
cual si fueran peleles, pol ichinelas de un 
teatro imaginar io , cubren sus desmedrados 
cuerpecil los coji disfraces, en los que el oro 
y la seda, las riquezas, dominan, y s i rven para 
ocultar muchas veces hambres, miserias. . . 
¡ T r i s t e coincidencia d é l a vida, cruel i r o n í a de 
la farsa! la pobriexa, l a miser ia , ocultadas tras 
una mascar i l la de grandezas, donde podemos 
ver reunidas, s iqu ie ra sea por u n momento 
formando u n amargo contraste, estas dos f a ­
ses tan opuestas de la v ida ; las penalidades, 
los sufr imientos , disfrazados por una sonrisa 
j o v i a l , por una leve sonrisa de esperanza, que 
en sus juven i les labios resplandece, por la 
que. pasa á Veces, como la r á p i d a y fugaz v i ­
s ión de u n n e l á m p a g o , u n h á l i t o de amargura, 
como una déb i l sombra en l a diáfana, c la r idad 
de sus sonrisas, que revela el hqndo pesar que 
anida en sus almas. - ' 

¿ Y esa enorme masa de p ú b l i c o que en con­
fuso t rope l penetra en el circo, y que al sen­
t i r h e r v i r su saingre bajo los ardorosos rayos 
del sol, se t ransf orma en una m u l t i t u d , en una 
masa humana, ebria de goces, de a l e g r í a s , de 
sangre, de tragedias, y que, cubr i éndose ' , o c u l ­
t á n d o s e , tras el espeso m u r a l l ó n que fo rman 
los t é n d i d o s y g r a d e r í a s del circo, ruge, cual s i 
fuera bestia humana, p ro r rumpiendo m g r i ­
tos y aclamaciones ante el arte de a l g ú n l i ­
diador, ó en alaridos é imprecaciones, cuando 
sus ansias de tragedias y de sangre, no se ven 
satisfechos? 

Una vez trasplantando los Umbrales del 
circo, todo cambia, todo se t ransforma, la 
rea l idad se oculta tras la farsa, semejando a l ­
go de f a r á n d u l a , algo de carnaval de la v ida , 
puesto que t a m b i é n como en aqué l , vemos á 
t r a v é s de la farsa, las dist intas facetas del co­
r a z ó n humano, los dist intos sentimientos que 
en él anidan. 

Pero as í como en las farsas de la vida, hay 
siempre algo de realidad, siendo esta t a m b i é n 
una farsa, no p o d í a fa l tar en ella, ese "a lgo" 
que no puede estar oculto tras n inguna mas­
c a r i l l a y que e s t á m u y por encima de todas 
estas transformaciones, esa fuerza sobrehu­
mana que mientras dura, en el c i rco la farsa, 
acecha constantemente, buscando, como fiera 
hambrienta , la o c a s i ó n oportuna en que hacer 
presa con sus laifiladas garras, y descargar t o ­
do su grandioso y sobrenatural poder, sobre 
aquellos déb i l e s polichenelas que en el ruedo 

ALFONSO = Fotógrafo zz: 
Fuencarral, 6.:-:Hay ascensor. 

F O T Ó G R A F O 
Puerta del Sol, 3 . H a y ascensor 
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luchan, haciendo á la vez, que por unos i n s ­
tantes volvamos en nosotros, y podamos c o m ­
prender, s iquiera sea por u n momento, que 
no todo es farsa, en i a farsa, que hay en esta 
farsa, como en las de la v ida , algo que es rea­
lidad, la muerte , y que como el "amor" , en 
aquella di© Benavente, no puede acabar t a m ­
poco cuando la farsa acaba. 

E D U A R D O M A R T I N 
Cádiz, Febrero, 1917. 

Ha Doblado es conocido de nuestros lecto­
res. Sus revistas taur inas le presentaron y 
dieron á conocer... en parte . L e y é n d o l e , como 
recordamos haber dicho en ot ra ocas ión , daba 
la s e n s a c i ó n de ser u n ant iguo y viejo, af ic io­
nado del pasado siglo-. Y s in embargo. Dob la ­
do es t á en plena j uven tud , tanto-, que s i n t i e n ­
do revolotear en su a lma la azul y blanca 
mariposa, del amor ha decidido apr is ionar la . 

Doblado ab jura de su l i b r e v ida de n o v i l l e ­
ro y toma la a l t e rna t iva m a t r i m o n i a l ; se nos 
casa; con p rop iedad : se nos h a b r á casado ya 
cuando salga el n ú m e r o de LA LIDIA en que 
p o p u l a r i z ó su p s e u d ó n i m o . 

Esta m a ñ a n a ha c o n t r a í d o m a t r i m o n i o con 
la be l l í s ima , s e ñ o r i t a d o ñ a Narcisa Mar t í nez , 
en l a Iglesia de San Ildefonso, siendo apad r i ­
nado por e l g ran matador de novi l los Posa­
dero y su d i s t inguida s e ñ o r a . 

L a boda, en m a d r i l e ñ o castizo, d e j a r á i n -
dudaiblemente gra to recuerdo entre sus asis­
tentes. 

H a Doblado afronta val ientemente dos 
grandes acontecimientos de su v i d a ; el m a ­
t r imonio ' y o t r o que no queremos adelantar 
por no u n i r las a l e g r í a s con la tr is teza que 
este ú l t i m o ha de causarnos. 

Reciban los novios nuestra m á s sentida y 
sincera enhorabuena y la seguridad de los 
votos que por su fe l ic idad hacemos. 

A l c o m p a ñ e r o , en pa r t i cu la r , u n abrazo de 
despedida. 

H a Doblado.. . ha doblado por fin. 

— 7 

Nueva publicación 
E n Barcelona, en la temporada, que va á 

comenzar, y d i r i g i d o por nuestro redactor de 
la c iudad condal, a p a r e c e r á el p r ó x i m o 25 u n 
p e r i ó d i c o t au r ino t i t u l ado Los toros, que se 
p u b l i c a r á d e s p u é s de cada' corrida, en el d í a 
mismo que é s t a se ver i f ique. 

Para saludar al nuevo colega b á s t a r í a n o s 
los consabidos p á r r a f o s de cajón, pero en este 
lugar y en esta casa merece jus ta y estr icta­
mente, bastante m á s l a personalidad de su d i ­
rector qua "tan briosas y notables c a m p a ñ a s 
e s t á llevando á cabo desde estas columnas 
como antes lo h izo desde las del D í a Grá f i co 
de la capi ta l catalana. 

Va, pues, esto tan sólo como avance y espe­
ramos la a p a r i c i ó n del nuevo semanario, s in 
duda, modelo en su g é n e r o para darle la b i e n ­
venida con todos los honores que merece. 

Esperamos montera en mano. 

TAURINA 

N O T I C I A S 
{En L l é n (Salamanca), se ha celebrado la 

t ienta de machos de la g a n a d e r í a del m a r q u é s 
de L lén , actuando de tentador el picador Cid; 
de 40 que fueron tentados ^escrupulosamente 
fueron desechados 18. Ac tuaron de d i rec to­
res el matador de toros Flores y los nov i l l e ­
ros Angeletv, Nacional, Pacorro y Trianero. 

Ayer y en t é r m i n o de Los Molinos, donde 
pastan las reses del joven y prestigioso ga­
nadero don Bernardo del Amo, se verif icó la 
t ienta de 37 becerros dando de ellos, cinco la 
nota de s u p e r i o r í s i m o s , ve in t icua t ro superio­
res y ocho regulares. 

D e s p u é s de ta l o p e r a c i ó n se castraron seis 
utreros d e s t i n á n d o l o s para bueyes. 

Los diestros Manolete I I , Mor i t a y San M i -
l l án con el bander i l lero de la cuadr i l la de V i ­
cente Pastor y los aficionados Valle y Valero 
l i d i a r o n eficazmente los referidos utreros. 

E l Sr, del Amo obsequ ió e s p l é n d i d a m e n t e á 
todos los invitados que pasaron, como es na­
t u r a l , u n gran d í a . 

Canciones de mi pandereta ZOuzón. taurino 
"EX-VOTO" 

A l a V i r g e n del Carmen, cier to d í a 
se a c e r c ó una gi tana m u y graciosa, 
de sanguinaria carne vaporosa, 
y hermosos ojos de m e l a n c o l í a . 

Demostrando l a pena que sen t í a , 
henchida de p a s i ó n m u y amorosa, 
p i d i ó á la Vi rgen , con su voz ansiosa, 
que salvara al to re ro que q u e r í a . 

Y para agradecer tan buen favor, 
o f r e n d ó en el al tar de dicha santa 

el hechizo aromoso de una flor; 
puso t a m b i é n al l í una banderi l la , 

una g u i t a r r a que las penas canta, 
u n cuerno, u n alamar y una man t i l l a . 

ANTONIO ZARAGOZA R U I Z 

Tapas para e n c i É m a r I I I I D I H 
Se venden lujosísimas en esta adminis­

tración al precio de'"3,50 pesetas. 
Para provincias pueden hacerse los pe­

didos aumentando 0,25 céntimos para 
franqueo y certificado. 

- ^ 

J. P. R.—'Recibida su atenta. Los n ú m e r o s 
atrasados puede pedirlos á la A d m i n i s t r a c i ó n 
donde le e n t e r a r á n de dichos detalles. De sus 
cuar t i l las só lo se puede aprovechar, en todo 
caso, e l fondo, pues l a forma no es la m á s 
adecuada para la seriedad del pe r iód i co . 

Procuraremos arreglar lo y se p u b l i c a r á m á s 
adelante. 

J o s é C a t a s ú s . — B a r c e l o n a . — Puede enviar 
por g i r o postal las 3,75, ó con sellos de 0,10 
para las tapas que usted desea, é inmediata­
mente se le e n v i a r á n . 

/ . H.—Bilbao . -^No le mandamos la suscrip­
c ión y el ext raordinar io , porque no se ha re ­
c ib ido el giro, reclame usted en Correos. 

S E P U B L I C A L O S V I E R N E S 
Publica novelas cortas de los 

mejores autores, lujosamente 
ilustradas, en negro y colores, por renombrados dibujantes. Z I I 

LIS H i n M i E O S Los Muchachos Semanario infantil 
con regalos 

Se publica los Domingos. 
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i 
De gran necesidad 

para los TOREROS 
Creemos o p o r t u n a 

dar á conocer á nues­
tros estimados lecto­
res, el nuevo é in te re ­
sante invento del me­
cán ico m a d r i l e ñ o don 
Fausto Molina Pé rez , 
que ha venido á resol-
y e i" u n problema de 
^rau importancia en la 
fitcsta nacional. , , 

Sabido es el pel igro 
que e n t r a ñ a el que sal­
te e l estoque al t end i ­
do, al desprenderse de 
la mano del t o r e r o 
cuando va á ejecutar 
la suerte del descabe­
l lo . He a q u í la prueba. 
E n 1913, en Valencia, 
el estoque al saltar, 
h i r i ó gravemente á u n 
espectador en el pe­
cho; en 1914, en la p l a ­
za de Madr id (en la n o ­
v i l lada á beneficio de 
los zapateros) sa l tó el 
estoque de la mano de 
ñ e g a t e r í n , cayendo en 
el tendido y matando 
al espectador, A n g e l 
Herencia; en 1915, en 
Zaragoza, al descabe­
l lar Joselito. sa l tó t a m ­
b i é n e l estoque, a t ra ­
vesando el pecho á u n 
dis t inguido espectador 
b i l b a í n o ; en el a ñ o de 
1916, en S e v i 11 a, el 
mismo percance h i r i ó á 
un ind iv iduo , de suma 
gravedad; en la Plaza 
de Vis ta Alegre, el es­
toque, que sa l ió dispa­
rado al rec ib i r e l de­
r ro te del t o r o, h i r i ó 
gravemente á tres es­
pectadores; en la p l a ­
za M o n u m e ntal , de 
Barcelona, durante la 
cor r ida á beneficio del 
dent ro a r a g o n é s , e l es­
toque, al descabellar 
e scapóse de la mano de 
Ballesteros é h i r i ó en 
l¡a espalda á u n espec-
taaor, y, nnaimente, 

en Sevilla, el 5 de N o ­
v iembre pasado, salto 
el estoque con que iba 
á rematar Joselito, é 
h i r i ó al diestro en una 
mano. 

E l Estoque Ideal, i n ­
ventado por e l Sr. M o - . 
l ina , ial desprenderse 
de la mano del diestro-
oculta su acerada hoja 
por medio de un sen­
c i l l o é ingenioso me­
canismo, y aun cuando 
salte al tendido, no po­
d r á causar m á s que el 
susto consiguiente; jiár-
m á s una her ida mor ta l , 
como hasta hoy viene 
c o n o c i é n d o s e . 

Los hermanos Gallos 
han sido los pr imeros 
en ensayar el c i t a d o 
estoque, y sin p é r d i d a 
de t iempo lo han c o m ­
prado, siguiendo des-

A pesar de los pesares contratas á centenares. 

GUÍA TAURINA POR ORDEN ALFABETICO 

MATADORES DE TOROS 
Ballesteros, Florentmo. A su nombre) 

Zaragoza. 
Belmonte, Juan. A D. Juau Manuel 

Rodríguez, calle de la Visitación, 
1 y 3, Madrid. 

Bienvenida, Manuel Mejías. A D. An­
tonio Sándhez Fuster, Plaza de San­
ta Bárbara, 7 dup/licado, Madrid. 

Oelita, Alfonso Cela. A D. Manuel E s ­
calante, Pez, 3 8, Madrid. 

Chiquito de Begoña. A en nombre, 
Torrecilla de Leal , 7, Madrid. 

Fortuna, Diego Mazquiarán. A D. E n ­
rique Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, 60, Madrid. 

Gallito, José Gómez. A D. Manuel Pi­
neda, Trajano, 35, Sevilla. 

Gallo, Rafael Gómez. A D. Manuel 
Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

Gaona, Rodolfo. A D. Manuel Rodrí­
guez Vázquez, Velázquez, 19, M. 

Malla, Agust ín García. A D. Francis­
co Casero, "Café Maison Dorée". 

Pastor, Vicente. A D. Antonio Gallar­
do, Tres Peces, 21, Madrid. 

Peribáñez, PacomiOu A D. Angel 
Brandi, Mostenses, 1, Madrid. 

Saleri I I , Julián Sáiz. A D. Angel 
Brandi, Mositenses, 1, Madrid. 

Silveti, Juan. A D. Juan Cabello, Gon­
zalo de Córdoba, 20. 

Torquito, Serafín Vigióla. A D. Vic­
toriano Argomaniz, Hortaleza, 47. 
Madrid. 

M A T A D O R E S D E NOVILLOS 
Ale, Alejandro Sáez. A D. Victoriano 

Argomaniz, Hortaleza, 47, Madrid. 
Alvarito de Córdoba. A D. S. Arnaz, 

Embajadores, 53, Madrid. 
Angelete. A D. Avedino Blanco, Bas­

tero, 15, Madrid. 
Bebnonte, Manuel. A D. Juan Ma­

nuel Rodríguez, Visitación, 1 y 3, 
Madrid. 

Blanquito. A D. Juan Manuei Rodrí­
guez, Visitación, 1 y 3, Madrid. 

Calvache, Antonio. A D. Manuel Ace­
do, Latoneros, 1 y 3, Madrid. 

Hipólito, José Sánchez. A D. Juan Ca­
bello, Gonzalo de Córdoba, 20. 

Lecumberri. A D. A. Zaldua, Iturri-
bide, 28, Bilbao. 

Llamas, Antonio. A D. Mariano Puen­
tes, Coíegiata, 2 y 4, Madrid. 

Mariano Montes. A D. José Gómeíz, 
calle Conde Romanones, 8 y 10. 

Montañesito, Andrés Pérez. A don 
Francisco López Martínez, Farma­
cia, 8, Madrid. 

Nacional, Ricardo Aulló. A D. Ave-
lino Blanco, Bastero, 15 y 17. 

Pacorro, Francisco Díaz. A D. Juan 
Soto, Flandes, 4, Sevilla. 

Pasieguito, Helipe Fernández. A don 
Antonio Matute, Cruz, 5 y 7. 

Petreño, M. Martí. A su nombre, T r i ­
nitarios, 16, Valencia. 

Rafael Alarcón. A D. Federico Nin de 
Cardona, Torrijos, 18, Madrid. 

Rodalito, Rafael Rubio. A d o n 
Eduardo Carrasco, Talavera de la 
Reina. 

Rodarte, Rodolfo. A D. Mariano Fuen, 
tes. Colegiata, 2 y 4, Madrid.-

Saleri i n , Nicolás Sáiz. A D. Ricardo 
Olmedo, Bastero, 11, Madrid. 

Torquito n, F . Vigióla. A D. Victo­
riano Argomianiz, Hortaleza, 47, 
Madrid. 

Trianero, José Ruiz. A D. Guillermo 
Rengel, Castilla, 11, Sevilla. 

Vaquerito, Manuel Soler. A D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, Madrid. 

Vernia, Ernesto. A D. Ricardo R. 
Adrover. Prim, 13, Madrid. 

Zarco, José. A D. Angel Brandi, Mos-
tenses, 1, Madrid. 

p u é s Saler i I I , B e l ­
monte, P . aco Madrid , 
Pacorro y otros t o r e ­
ros de gran fama, pue« 
comprenden el uso tan 
necesario del mencio­
nado estoque, toda vez 
que ya no t e n d r á n que 
presenciar nuevas des­
gracias. 

E l Estoque Ideal (pa­
ra el cual ha sacado su 
constructor patente de 
invenc ión ) lo t e n d r á n 
que l levar t o d o s los 
matadores de toros y 
de novi l los , puesto que 
las autoridades e x i g i ­
r á n la p r e s e n t a c i ó n de 
estos estoques, a n t e s 
de empezar el espec­
t á c u l o . 

Fel ic i tamos al i n ­
ventor, porque con su 
obra ha venido á res-
tahlecer la t r a n q u i l i ­
dad de cuantos espec­
tadores asistan á las 
corridas, que ya iban 
tomando gran impulso 
las desgracias p r o d u ­
cidas por los otros es­
toques corrientes, á la 
hora de descabellar. 

Desde "Triana 
Se encuentra en Se-

v i 11 a, atendiendo al 
restablecimiento de su 
quebrantada salud, por 
efecto del grave pe r ­
cance que s u f r i ó en la 
plaza de M o r ó n , el 
aplaudido matador de 
toros, F lo ren t ino B a ­
llesteros. D e n t r o de 
breves d í a s m a r c h a r á á 
diferentes, puntos, con 
o b j e to de entrenarse 
para la t e m p o r a d a 
p r ó x i m a . F 1 o r e n t m o 
t o m a r á parte en dos de 
las corridas de la ve ­
nidera fer ia de A b r i l . 

Se ha hecho cargo de 
la r e p r e s e n t a c i ó n de 
los noveles d i e s t r os 
Juan Garc í a , Sev i l l a -
n i to y Mariano G a r c í a 
C a n t o s , el aficionado 
sevillano, don Manuel 
Zamora, con domic i l i o 
en calle C a r d e n a l 
L l u c h , n ú m e r o 6. 

E l novel matador de 
novi l los J o s é Puertas, 
Pepete, ha n o m b r í i d o 
apoderado a l i n t e l igen­
te aficionado m a d r i l e ñ o 
don Santiago A z n a r , 
cuyo domic i l io en la 
corte es Embajadores, 
53, p r i n c i p a l . 

T a m b i é n el matador 
de novi l los Juan J o s é 
Carmona ha conferido 
poderes para que le 
represente, al conocido, 
aficionado don F e r n a n ­
do Caballero, que ha ­
bi ta , Cantabria, 9. 

ARMANDO CISCO 
Sevil la , 14 Feb. 1917. 
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